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.....  '¿  .  .  .VOLyEF) A LO ESENCIAL

.¥.-..

Queridos hermanos y amigos:  .

Hayveces que la pr?Sencia q.el Señorves más
viva.  como  un fogonazo.  O`bas .Vécé¿ se siente
más` Ia noche,   y todo  es siler`cio.  En  la vida  de
cada  iiho  se van  artemando  lo.s.'misteiios  de la
presencia y de la ausencia.

Pienso que óara miichos es ahora  "ó.empo de
azise77c/a': LQuizá.   por-que  sient.§p  que  son  ya
demasiadas  las  súplicas  y  muy  prolonoado    e]
silen.cio;  como  que  Dios  de  repente  se  hubiera
vuefto mudo ante nuesbo suffimiento, como que
no  supiera que decimos,  ni  cómo  consolamos...
En   tiempos  como  éste,   es  bueno  Volver  a  lo  `
esencial.

En   todas   las   cMjzaciones,   en   toda5d  |as
reigiones hubo hombres que -en épocas de dolor
y  de prue.ba- buscaron lo  que da valor a la vida,
aque«o  que  hace  posible  vivir  ]o  esencia]  de  ]a
existencia.  Cada uno lo expresó a su manera, Yo
quiero hoy comp?djr cón ustedes dos cosas que
para mf son eseiiciales, y lo soh` no porqiie estén
poT encima de nosodos, sino porque están denúo,
en lo más profundo del corazón.

Hace  tiéliipo  lei  esta  parábola;  no  recuerdo
PieEi,.dónde, sólo sé que la he guardado  durante
muchos  años  como  per]a  de  gran  valor,  y  que
ahora deseo comparüha:

\.-

Un día me saludó un-enranje;Ó':riablamos
con [oda s?ncillez. Yo le dije:

+    "Me.e"éntro.en ia miiad.dB una hoguera y
bvuqe;uo;e°%ag:°#g:o3:qaupzeodrému;nési#nb,;e:nfgvuae%£#ee:.

p§:ef£ffi_ue_ea_po3s:t,2%fl:ísm#oa:doy:;¡:uñíaí:£fí%

'.     Pemanezoa...n    '

El exlranjero mo dlJo entonces:
•           ,.'                                                                                  .,'          ,.

®     "La vida aquí o`s como un desierio. Hubo un•  hombre qiJti tiaüdló ¢ruzarlo:'Tc)do lo tenía

previglo:   vohlGulc),   @lim©n(o§,   combt]stiblé,-.

2

cepillo de' dieníes...  Pero se había olvidado
del agua. Murió.
Tu  espíritu  va  en  busca  del  agua `que  te

ap`Jaque ia sed. Lo herrrioso dei destierto és qye
ocülta  un  pozo,  en  alguna  parte.  Esto  mismo
sucede  en  la  vida,  tamb.ién  en  esta  isla.  La
pregunta   es  siempre   la   misma..   ¿Dónde  se
enc;uentra el pozo? ¿Cuál es el mananfial de la
vida?.

Tendrás que emprender la marcha y buscar
durame mucho tiempo, y luego caer en la ouenta
de    lo    que    no    nec;esiías.    Cuando    hayas
enc;ontrado el pozo, el agua esíará a una gran
profundidad  y  no  tendrás  con  qué  sacaria.  Te
iábricárás un cubo, lo a[arás al extremo de una
cuerda, lo arrojarás al fondo del poz:o, y aplacarás
tiJ Sed.

E_ntonces,  volverás  para  ensefiar  a  todos
aquéi  sitio,  pues  ei  agua  encontrada  por ti  se
llama: AMOR."

.    Eí extranjero se había callado. Yo no decía
nada.    Se    marchó    a    buscar    qué    comer:,
compartimos la comida y desapareció después.

EI AMOR es dfficü y,.. csencial; la obra cumbre

i?áné":9úsep:Cet:o:
la cual   todas las demás no son
preparativos.

cRecNe[díTmí?..nNadie tiene más amor que aquel

gí.esdna.:ah:"aampaod'.s;gmae?foÉS,"fl.;.n:',8,:nmá::i:
iniciati`a.    Cuando    nos    dec¡dlmo®    a   llamarle:

:puandd!::,eÉsl,es::::I::t:o3g¡:lrrrnoo,::8ISH#.m|i:t.á.é
que con tanta "generosiclad" no® r®galamos unos
a otros [os seres humano3.

El suffimiento  Bh @1  ml@mo o® triste: la cTuz en

=hm£:rayfas#:r£:::iopn%rü°a¥o%nü®emM°esn:T:iuez|

=os#so#8d:,oÉP#rG®dr::,'ánpü?:mdap|:d:,eu:;ná
suffimiento ®n ®lflnoB do qrfleln.

:®b:/a#«d«,p3##mo8,#Uani;:
`     .-qu® |amái p®dmm®. d"Irl® a Dios€

'`: No conoGIAW Ql  6ufrlmlemo.



Porque Dios no ha v®niclo a suprimir el
dolor, tii siqulem a expliearlo. Pero si I.ci
ver\ido a lI®narlo cori su\ pnesemia. Por
eso no digas niincas
¿E[  sdrimiento  exisie?...  ¡L'úego  Dios
no!

Di más bien:
Si   el   sufrimiehto  -existe   y   Dios   ha
siifr'ido...  ¿Qué sentido habrá dado  al
sufrimienio?....

{PaLil  C[audel)

Otra cosa esencial para mi es la fe. Y es que
creer es aferrarse obstinadamente a la convicción
de que niinca dejó ri dejará de amarnos aquel a

#u:eo::':#?smdoosng:oÉ|,Íigmqouñas:':e?riodnoo::tTr?seí
Jesús de NazaTet |ue para nosotros tiene el rostro
mismo  del amor- y en cada Lino de los hombres
nuestros hermanos. No cabe duda que creer de
estai maneTa es, por lo menos, arriesgar yjugarse
la vida.

Cuando  me refiero a la fe prefiero utilizar un
verbo: "confiar en...". Pues, desde el momento en
que   utilizamos   un   sustantivo]    hacemos   que
parezca     que     se     trata      de     una     cosa.
Desgradadamente, muchas \eces se ha entendido
!a  fe   como   iina  cosa,   por   ejemplo   como   un
conjunto de enunciados y acciones.  ¡Es lástma!,
pues  una  cosa siempTe se presta a  mutaciones
paiiiendo del verbo lener": yo tengo. tú tienes, él
no tiene...

La fé no es un objeto, sino una manera de ser,
de escuchar, de hablar y, en iina palabra, de vivir
con Otro -al que no  veo- viviendo con los otros, a
quienes veo, con quienes convivo y suffo.

Ningún  hombre  tendrá  la  absurda  idea  de
considerar   como   una   especie   de   capftal   la
confianza  que fiene  en  Dias.  Quien  se jacte  de
poseer  a  Dios  no  lo  posee,  sino  que  corre  el
peligro  de  no  poseer  más  que  un  Ídolo.  Por lo
demás, cuando algi¿en fiene un amigo, no se pasa
el tiempo preguntándose si lo tiene o no; va con él,
confia  en  él,  y  eso  es  todo„.Se  puede  dudar,
naturalmente.„   Pero  tratándose  de  JesucTisto,
dudar es |engT pocas esperanzas de amar y ser
amado, desanimarse de no ver el menor signo de
su Resurrección... Y esto nos acontece con relativa
frecuencia. Pero lo que se pierde con eso no es
una cosa, se pierde unci a si mismo; se encuenúa
LJno  perdido  en  un  mundo  que  ya  no  tiene  ni

sentido,  ni poTvenir, ri alegr.ia.

D¡os¥ey¡g[b::rrdme:#¥,::hyeanTeF¥u:£dc=+n3:es:
rierde de \Ésta a los hombres, ya que Él ha querido
ser un hombre. Y es que la fe se manffiesta como
verdadera'.   'óuando   \d   acompañada   de   un
comproTriso  de ser -con lo§ demás- un hombre
nuevo para un Reino nuevo.   -\

León Féipe como siempre- supo intuir a Dios
detrás de todo, de[ Úabajo y del suffimiento:

"Aquí vino„. y se fue.

Vino. nos marcó una tai`ea, y se fue...
Tal vez detiás de aquelEa nube
haiy aqíui€n qtie trabaja
b mismo que nosotm§,
qu€ sufre coii nosoóros; .
y ta[ vez b§ estrelhs
ho §oh más qu® ventanas €nccndidas
dle una fábrica dóhde IHo§
tieiie que rcpaitir siis bl)ones taml)féh."

Nosotros  sabemos  que  no  hay ningún   "/a/
vez':  para nosotros Dios está ahí, incluso en las
ausencias.

?'

+ PEDRO, Jml'iq®
d. SghR-g® d.,Cub-
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UmlESpUES"SoCULL

.  "Czida,  u`no..-haga   la   parte   que   le
comespomJe, y no lengai dtidas"

(LeéEi XIII. lu.41l )

Había una vez un riño que queria  lomarle
el pelo" a un anc].ano de su pueblo.  "Coge¢ wn
pajari!lo y le ped-iré que adivine lo que llevo -
pe!nsió-; luego le solicitaré que me diga si está

%n°ogudeerifi°ó#amtea/d§%eeqe#%,%%ó§Pe'%#±,!fssi
me  dice  que  muerto,  abriré  las  manos,  y  el

g#aáori%ü:á|éá:/ad"#ñáai:ucpaasáodáoannc?astnoo:
ym'ae,g5;#|t#¿,gam4reó:ígíí,gíffgmoa::#í::
°É]3%ayn'oe|=#d¥*#Ucnhap_c%Ü8#o%Ced%t%,
es¿á    L//.vo   o   mz/e#o".    EL   anciano   [e   miró
didcemente, sonrió en su interior, y le dijo quedo:"La respuesta está en lus manos".    -

regstHá:#:e!tu.e:::n,::iffog:?:te#,oaíi::L;
piies, a poco que lo meditemos] nos ayudará a
encontrar  la  respuesta  a tantos  interrogantes
que  nos torturan,  acosándonos  con  la  duda,
porque  -por  lo   general-   esa   respuesta   que
anhe]amos      como     solución     a      nuesbos
pToblemas, la I]evamos dentro, y la escondemos
en e] subconsciente por temor a un compromjso
qiie Úansforme nuestra vida, como si el ftituro -

g::'catiLedr:o,ibpeaj:É'|ongu=Éie:aho£amboiénweel:
nuesiTas manos. Y no es quTe haya comenzado
por el final, es que quiero infflárles a`reflexi.onar
desde el princirio, para que la moraleja "se teja
con §ueños", peío cn.stalice en acciones.

La   cuestión   es   que,   hace   unos   dias,
conversando. con  un  amigo sobre el  curso  de
lniciacjón a la Doctina Sooial de la lglesia (DSI)
que recién ha eomenzado en nuestra diócesjs,

Eíqsui:e:"Íd:j:ee:::#Ícgaaña#d:dg"::;:,í;
respondia a una necesidad, pues esa diaconía
dé la caridad es el meollo de la Pastoral Social
de la lglesia y su misión evangelizadora, porque

'3,'-í

4

evangelización"VCAJ54b

existeAbLff+S:+#y#nLi#j##ti);1#+\OÁFb#ti
está antes queta caridad. Por eso, en su lucha
conüa h pobreza, "CARrrAS" tiene tres ftentes:
Asistencia, Promoción, y Cambio de Esducturas.

5L#eds#,Fn.gsTL##.sm;iLñ#\#
EHEEHJiHLHmHrlHHH
clamor angustioscrdei pueblo; demasiado poco

E#:;st#gohF+#ti#i;#¥
m luchamos contra el error y el engaño, contar
la  injusticia y la opresión, -que son  barreras al
amor-ccime lo es tambjén toda estrucóura social
qi[e no respeta la dignidad humana, porque no
está orientada a la búsqueda del bjen común.

Ante    nosotros,
cristianos    cubanos,
se   eleva   gigante  el

::tsig#:c¡%unpe:af  |:
desesperanza ,
desilusión-.  A veces
se respira cansancio
y    hasfio    frente    a
tanto   intento   baldio
por     superar     esta
crisis      -materiai      y
moral-,       como      si
estuviéramos a punto
de        daTnos        por
vencidos   y   aceptar
como   irremediables
la memira, el hambre,
la   discriminación,   la
in certidu mbre,          lá
intransigencla`. . .
Estamos  a  pLinto de
resignarnos   do  una
manera fatal,  y uroo
que             §eamos
testigos.   El  mundo noc®8fta  te3timonios,   no,.
do¡§Caugr::iaNdeec;#oT£?cso®{#:#ennaq?adneof3ái¥



.no estamos ri fbrmados ni comprometidos, sino-+#fi=?A:n#
+epaLrtidores",    pero    no    en   testigos.   Aqui
tenemos odo reto,

pmc#hhay#+a#=#3#:LE
como  la  promoción  de  una  sociedad justa.  Y
para Hevar ese anuncio profético tenemos como
insbumento la Dsl, que no c§ teoria en busca de

ffi+#nciii:f;=#ffi
pÍ"oii:R  "para la  lglesia, el  mensaje social  del

F:%:/¡°s¡::d.epboerce°nn:¡¡#ararsdeec%.Unuan
ñJndamento y iin estimulo para la acción" (CP`
57). En este sentido, la Dsl es una in\ñación, un
acicate   para  trabajar  en  la  consúucción   del
Reino  de  Dios  en  la  fierra,  transfórmando  la
realidad social  a la luz del  E\/angelio.  Ellai tiene
su   fiindamento   en   el   valor   de   la   persona
humana,  un  ser  que  es  a  la  vez  indi\Ádual  y
social, inteligente y libre, un ser en relación con
los  demás y con  Dios;  y es  precisamente esa
interdependencia la que nos in\fta a tomar una
actitud de solidaridad y amor.

Casi nos despedíamos cuando Víctor fl era
mi   interlocutor-   me  confésó:   yo  est7y  tian
Cb°unsvceanric:d,°abco°g:pteú;o::rIsanpaós¡É#:mqáut:r%e

esta c:uriosidad: ¿Pcir qué te apasiona tanto la
Dsl?".   -" iAhora sí que sobra  la  pregunta.I, le

##¡#nfg%:ííÓ¿##o#:#qaudeo%uann##oos,ea%oas
hp%fup:Sdao::'yyo'as¡ev¡ndtaohcao%ocha°yeer:em#Íour%áss

íntimo de mi ser, una llamada que me invita a
darlo kJdo iior CUBA r iior CRISTO, confiada en que

algún   día   "S.  alumbrarán  los  horizontos  do  1.
Psitriíi...'.:    "."    r    Sobre    el    ¢ielo    nuestros    biazos

prorcctarán el estand.rte de la CRllzn, difiio c;ortTringo
Jvariando, a su pesar, el tono de su voz-. ¡Es tan
machísta!

¿Comprendes     ahora     por     qué     me
apasiona?. le  üÑie.  ¡Es  que  veo  en  ella  una
respuesta   para  hacer  realidad   el  ideal  de
nuesira     juventud!     Construir     un     mundo
hjuu##fa:;oEoc::P,:ríanfeeesrfraf::,£!!t/#e®dííva!ptg^

el enfoque cíistiano de la justicia y su aplicación
al  orden soéial;  para  mí  es  una  moral  para la
gestación  del  porvenir.  Con  el  espiritu  biblico,
con   e]   respaldo   del   derecho   natural   y  las
e)Ógencias del momento histórico, la Üesia nos
ririe"Ña con principios de reflexión, criterios de

á%,-á#fM#L#spío#r=„d„.g„hyáoan#:aúí;

;r;m¥s::Íj¥ngfi::iír#iñ;aer:FÉo::oíñ?i.:
decia recjentemente el Papa en la ASAMBLEA®m##%p%#d#ug;Óícnaó':f#f;oSs;oóacn:aof%a|

mundo  entero.  La  respuesta  al  miedo  que
oñJsca la exjstenc;Ía humana al final del siglo es
el  es;fi]eíz:o común por construir la civilización
del amor, fijndada en líx valores universales de
lñ#%á.dy%fias#%d,:dáf,fiz%:tidc:%mdoerleas
la   culíura  de  la  liberiad:  la   libertad  de  los
individuos y de las naciones".

.    Es   tiempo   de   abrir   los   oídos:   iNO   ES
MOMENTO      DE     TENERLE     MIEDO     AL
FUTURO! El llamado que hemos de responder
nos insta a Úansformar [a realidac!  a la luz del
Evangelio,   pero  la  Úansformación  tiene  que
comenzar  d?ntro  de  nosotros  mismos  -por la
CONVERSION-    para    poder    llegar    a    las
estructuras.   Aunque   es   necesario,    no   es
suficiente   conocer   la   Dsl;   hace  faH:a   estar
dispuestos  a  dejarnos  transformar  por  ella  y
decldirnos a la acción. Podemos construir para
el   siglo   que   está   por  llegar   "¿v}a  cy.L+iTíz:aow.Ón
digna  de la persona humana,  una verdadera
c;ultura  de  la  libertad.  ¡Podemos  y  debemos
Aaceflío/i para que las lágrimas de este siglo no
se hayan derramado en vano. Es la puesta en
práctica de la DS] lo que la hará elicaz.  Es un
deber    ineludible    para    nosotros    -en    este
momento de niiestra historia- mostrar la elicacja
del  Evangelio:  Ésa  es la  respuesta social  que
Cristo cspera de nosotros.

¡LA,g#sqE3Ee%fAh¡stÉgaÁdÉRdaÑ3ÉsdT"k°éh"OS!

•¿5
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EL MILAGRO DEL G]TAl`lo

demDé%8:=g:9Leot:ra::Sf:ec#¡:¡'duon:3:'P,:
curación  de  osteosarcoma  que  padecía  Delizia
®NiciÑi es ''cienti'ficamente ineipiicábien. L;a ighesta.

áu,:ea::toe,scemáss:#:aqauñeolsosenmÉsdá:i:,pEa:?:
"milag'O".

No    la    usaré    yo    tampoco    referida    al
osteosai.cama. Pero si reférida al corazón humano,

=nuceÁoq:ea,Íí=g::u.enn,g:,bs,:zporso,dpi:rennasTi:ajgrso:
parálisis qiie pudieran curarse.

Y es que. en la historia de Delizia en Lourdes,
lo  más impoitante ocurrió en su coíazón.  Era en

§i?á:nai#aaLdoeu:£e=:ñá°sspqoure,aa::[dJ:úddesd:es::

g:g:::oqcTaec:o#apLoeu;:éq#éqeunefé[ramgággeeñr:

Jauqguaí.'aqÑeunecnacadehnaab?:suo#orna,:IeiFaF:g;:"osteosarcoman,  y sólo  mucho  más tarde sabría

que es. un cáncer. Por eso fue a Lourdes como a
una excursjón más. Y alli ni siquiera se acordó de
pedirle a la Virgen su curación.

-        yo   vie/a   Jia   dicho   a   un   periodista
fth#bc,%Epaar£g%£ongd%tu;o%#paor%í'm#sU%a:e

-        ¿Y no rezaste pidierido lu 'c;uíación? -ha
insistido el enúevistador.

-        Wo  -responde  con  candidez  la  ahora
•ioNe!ii:. yo pedí por otros.

y  la  "curación  cientfficamente  inexHicable"
[¿#aa#:LeenE:r:antpeed¿adaasestuasmjácchaatigohnae§qu:

?®adboaéa:sd.ese.nnf%rmmeor:::.L,oou:deecs.#r:#sdaru:
ella.  Porque el  milagro,  mucho  antes que .en su
pierna, habia ocurrido ya en su corazón.

Esta historia, que leo hoy en un diario ffancés,
me  evoca ob.a que tengo yo almacenada en mi
memoria   desde   Jiace   más   de   treinta   años.
Exaictamente  desde el  19 de Jiilio  de  1961.  Ese

idnit:,::íT:Ldá'edneLgo#r::s.cyonh:noaMpdearágriEaq:i:

::§aTadnoos¥os#§dda::añáE%ro¢unaon,£::,;o¡:taeáT::

tiDcecGS#:¿ae:::±,:c:Táaepn¥=S:oT:réac:#:go¥qousé

#gp¡:j:#„fíi%g„:;d;|dio„;í|icíun?j,ieii:,aí;g!"íÍ;':í:,;
dheamnas#aed°%/%?#o¡!:g#oS,heasnodehguap'eddfiíotiT3é

Ppun%:oneí#:#e7::!a%cheanc%sP°layresoivieran

Yo siempre he creido que el verdadero milagro
es el amoF. Y me asombra muchisimo cuando oigo
a  la  gente decir qLie ya no hay milagros  en este

Fuu#ui#:eE,:u!:enn:iscú#nu::s:::#,ed:i#."Ío:m::ñra§
personas    que    ayudan    a    desconocidos    y

8=ea#=nenpodr¥u¥éc:edeenh#:rhaa#dpaedr3id:U[jaerf:

ffi#aaÉpao:qáemt##:nenytevreon:::ftsé:sspL£:j:::es;
de    médicos   para   investigar   tantQs   prodigios
invisibles!

Y  si  yo  no  estuviera  ya
canvencido de esta radiante
realidad,    me    bastaria    el
correo  de  estos  dias  para
convencerme...

Hoy    recibo    una    larga
car(a-confesión      de     una
madre    softera    por    cuya
cabeza     rondaba     desde
hacia  semanas  la  idea  del

¡¡bc:ef:hvfe#o#rra+á.duet::bpng¿abá::dt:dpaasp:á:

¥ur:¥ae#Zdaasdyed:muc#.desddmundovdenmenos

deT2agmaE::E%rhe::be°Jgrieo%Csfte°s::tYanpTrscehgauiE:
por una vocaclón sacerdotal a la que no acababa
de  entregarse.  Asistió  a  una  ordenación,  y me

t:ñ;gaudnaT.  adóndo  debe  acud¡r  para  segu¡Í  esa

hacYi:SdTñ¥io¥eunnoqsuaei¿:So*:smsbór,eosc8:d#v°e:

=#:ndo°ésa:r8onssonfe#.HFéírengeu:eha£°pdaesT3:

#Eásaq.e,dÉná:a:oasM:,a#estgnu:gg:e::n£:::
viejo g.nano.
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"OS CUSTA UNÁ ESGUELÁ ASí?

Para cualqujer proyecto de patria la escuela

E:::ns¥g:s¡omcpa:T:ne%:uá:#ñépqourguv:í::n¡:
modernizacjón  de  la  socieciad.  Su  manera  de
reaccionar ante lo qiie sucede en la sociedad, sus
formas  de  organización  social,  Ia  naturaleza  del
conocimiento que proporciona, son indicativos de
la patria del futuro.

Está   además  la   dimensión   cultural   de  `la
escuela. Ias relaciones entre adultos y escolares, la
manera  en  que  se  Íle\q  a  cabo  el  proceso  de
sociaBzea,caióc:ndg?d:nraad%:nde:aec5á:3oosúdai.mensiones

salen  las  dos  conclusiones  ftindamentales  que
desarrollaré   en   este  ariiculo  y  en   el   dei   mes
próximo.

A  la  escuela,  cuando  se  djo  el  proceso  de
expansión de la educación, se le asignó la función
de ser un fáctor de modernización de la sociedaci.
En   los   úrümos   cincuenta   años   el   mundo   ha
presentado un proceso dinámico y vertiginoso de

guoddaedr*:aECLó:;n&:#l,:rgsecnutáaesnelha:qgur:E:::
rezagada,    reproduciendo   Lin   modelo   arcajco
expresado  básicamente  en  dos  aspectos:  en  la
concepción  y píáctica  del  conocimiento  y en  la
organización social de la misma escuela.

§;Íí£:dí:unaíí§:ío#¥g3Íeffi;
provenjente  de nue\ffis y múrüples ftientes y a la
creación de nuevos conocimientos. Esta situación
es muy grave para la sociedad cubana si se tiene
en  ciienta que la creatividad es la  herramienta
ñJndamental que debe desarrollar la escueia para
las   exigencias   del   mundo   moderno   y   de   la
sociedad del füturo.

Un  segundo  aspecto  del  atraso  escoiar se
expresa en la natura!eza de la organización social
de ]a escuela, que se basa en un esquema en el
que todo descansa sobre el poder  de¡ maestro, de
la dirección del centro o de la dirección superior,

#E8;aetiM¿Sntedne:Úuoysp&C:&emn:::nd¡:Ta°:o#d::
isncdo:3;re#aig:e3eYa#u#n:i?)n:Eul.aastivda:cÉ##is

Faenúsd:|,uTfó£aredceeqgoen:#í3:%,un:¡pecdoangcoeg#o§ar;
mecarismos de justicia que permftan que éstos se

diriman por v.ias democráticas.

nues::ecsocnu%uast¡#én:a[af:Tpmuaermti:dda%agí:,:p¥á
una      socieclad      que      muchos.    deseamos
auténticamente    democrática    por    medio    de

:§EumeFsasobs:°c#z:*dmoe:ieaccaeT:ffidaeri°nsúesü*i
jóvenes a la modemización de la sociedad.

Como   consecuencia   de   este   atraso,   la
escuela ha perdido la capacidad de transm.rGr dos
nociones   ftndamentales    de   socialización:    d

|P.agsr:á:ta:s#,rodeElmg::::ori%or'u:fi:=h,:
identidad  cumral.  El füturo,  porque no logra que
los    jóvenes    consüuyan    proyectos    de    vida
individuales con senfido sociai. Asi, la escuela se
aís!a   de   la   historia   y   del   diseño   del   flituro,
quedándo§e paraizada en un presente inmóvil. Se
obser\m entonces como fiénomeno ftindamental la

i:#LaetiándeeTaeé:ceusá:#ays'ae;;:teíg*seEgi::
muchpa:rh:i:Fauftce|asceh:3sqeu#3aft#yéenn:annforma

muy marcada una ruptiira entre ei mundo adufto y
el  mundo  de  los  adolescentes y jóvenes  hasta
crear dos cufturas bien delimftadas.  La existencia
de  estas dos  cultiiras adelgaza ia  relación  enü.e

id¥ao?ayjá:ang.,.'i':|yzaandd.oraasdu:T:ns'maad:#.;:sií:

gJ:CFrr::.::r.Pna:::t:.dea;:,eenct:Cáóc:|d;::óagd:ad:
opoitunidades   para   a§umiF   responsabilidades

#ga:#voo[:%r#asÉa:mma:::ec:Tops,Tg:estnoess,q#:
puede  llegar  verdaderamente  a  crear  en  ellos
centros significativos de interés

De igual manera -si uno presta atención a los

:ouTf:jñ::shac::esobpeu=ugomsaes#::P:#:,sece?
muchos    ellos    no    reúnen,    a    los    ojos    de
adolescentes y jóvenes, requisftos  mínimos para
ser aduftos adrirablÉ§. Y sabemos que es a Úavés
de¡ contacto con adLftos a los que se admira como
se conliguran referentes de identidad en relación
c®n   valores   éljcos,   aspjraciones   jntelectuales,
cjentfficas,  pol'dicas o artislícas y posibilidades de
crear opciones.

seabfe„eansdceoFaíén=€:,,tuprear%Ftrmdo3gr;:od:V:
escuela y la intensa rapiclez de la posmodemidad
que  se  vive  en  el  unjverso  cu"ral  de  niiestros
adolescentesyjóvenes.
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Entre  ei  azui  intériso  dei  mar  Caribe  y  ei

íeoo%o£#íco#Íno%s%g;unpeti::g:e:;:3mn#%o:'giy
visitantes: sus paisajes, el peculiar ambiente de
un   "sitio   de   pescadores"   y   Sobre   tDdo-   el
Santuario de San REifael. Fue prec;isamente por
t#edvaósa%aussc%%Sfo%c%jnssaonbarec#ari°cSo¡%udn¡£aed

#%%n#s:q%:ees%o'en%%anogdc:°d{Ínagu°nbaa/Uo°v/ean
cnaR3%ÉL;%gíñidEeRd#NSuúev#zn.3iacs%pu%:rm%.

RS:      Tengo   24   años   y  soy  licenciada   en
enfermeria; softera por el mcrmento, y con

muchos proyectos y mucha vida por
delante.   Soy   catequista   en   esta

3:gduen¿duaed¿e:¡a'|aqñuoes.Pehenezco

"h:.       Porserunlugaralque sólo
se   llega  por  mar  -en  la

badicional "lanc;ha"-, también por su
belleza  característica  y  por  {ener
enclavado  en él punto más alto el
templo  dedicado  a  S.  Rafael,  de
mucha devoción popular, siJpongo
que  deben  existir aquí realidades
Uv#dtaa:tn°ÉPLe%#i8;.¿Cómoesia

RS:      La   mayoria   de   quienes
vivimos en EI Cayo hemos

naéido  Laquí  y  aqui  hemos  vivido
siempre..  ,  Una     minoi.ia     ha     ido
legando poco a poco; pienso -por la

especialisimaFadición.   .t       i        o.

m.       Háblamede la comunidad c;;Ólica.

RS:       Somos  pocos,  pero  muy  unidos.  Diria
que      no      sólo       conservamos      las

caracteristicas .propias  de  nucsúas  gentes,  sino
que, de alguna manera, hemos hecho _un intento
para proftindizar en las más va!iosas. Por ejemdo,
la soidaridad es una realidad enbe nosotros, sobre
todo la solidaridad ante el dolor. Si alguien fáilece,
se guarda el respeto debido, no se pone música
afta, y cosas asi.

Tenemos una catequesis no muy grande. pero
aqui  estamos,  buscando  cómo  hacerla  crecer.

E:::£::,;sut:::t::hdi#odgsgá#:gges:o:cTj:
de  ,[os   mayorcitos+  E[   número   de
riños y adolescentes ha crecida; con

E:igeneqán#neo:ieaens:ánparc:g:t:ng:LgarteTminará

:m:r:aM:p|ánem:nou:fi:st::fo:::,ri:a::Eoifd:ess:ui:r:vi#:Í
laboral más camún ende nosotros es la pesca.

puedEenheiÉ:P'Etoudnea'aaflpú::6ágaa;ggi:.£::#o::"cayeros" a la Santa Misa en los Domingos; pero

::3:ñ:siuesedÉid::i::uqMe,as:árgiaot::srií:-Í:o.q::
razones ya tú las conoces de sobra-y,  por esta

:+Sbmffagoc,i:Sga±ae%á:i:?gí#g:?::deí:sP#rfieéss¿:
muy sigrfficadas: Navidad, Semana Santa, Dia de

Lfess#aá:?:.ü.e#ors:#.ueÉk-.eJo?4déeg?a#dbere,
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lós jóvenes no nos ocuríe lo mismo.
En EI Cayo viven bastantes jóvenes;

gomquun?da:osevá#:naeTásfáftaad:

##:are:#i:S::áñca.a::ng.:edt:
valores  espin.tuales  que  vivimos  en
estos iiempos y a que no encuentran
ejemplo de  práctica rel.rgiosa en las
familias.  La  mayoria  de los jóvenes
están más interesados en "resolvei."
-a la  manera de hoy-  que en  otras
cosas. La vida no es nada fácil, y la
lucha es de todos los dias.

.stáAp::eaá:nedt.o,do,';co:#ií:g
dispuestos a trabajar en la misión,=y
a   rescatar   valores   que   nos   son
pTopios,     como    lo    hacen    otras
comunidades:      M.sftar      enfermos,
ampliar  la  catequesis;  organizar  la

labor caritaüva... en fin, renacer como comunidad
de seguidores de Jesús.

'%#ngcÉ;effi:ni::fóeac!Fltdóceenuq%uaaesssodfbseervse"oo:bínró:ans

RS:       No  te  puedo  decir  que tengamos  algo
sistematizado en ese senlído. Lo que sí

hace   cada   domingo   el   sacerdote   es   alguna
referencia al Santo Pabono, y da una catequesis
sencilla durante las homilias.

reunFdno;:::Sa##i¥a°rsa,£Í::o'saa::gcut:¡sda:[:?h9



i:g:dfíd:n£d=S#aTp#,e£:':e:¥i.gseeas:%:n:;£t:e!,::
a   lo   que  tú   me  preguntas.   Pensamos  hacer

FuueTe=::?.ec#:#:##,ri,:sd#:ñarástaqTg::
llevan  y los  dist].ntos  signos  que  [os  peregrinos
presentan.

Aunque     rie  buscado  con  interés,  no  he
logrado encx]núar datos c;laros sobre los origenes
de este templo-santuario. Sus inic;ios permanecen
escondidos   entre   las   páginas   de   la   historia
Scíen#:s!Uffea#oSs#:apnat;gaudo°:r:¡/a:oas:°:fea

Como  parte  de  la  pamoquia  de  la  Catedral

7g:e#á%rgsssdsea,:32a,nobsa:o,:a¡gS:£¡oansdaeb¡Éfacdady3,
dc%%¡da%uS;Rm%fraae%o%eu§!ay¡mcaugy:nfiseestrae?£#bn¡éan

siguen celebrando el 24 de ocíubre de cada año,
a   pesar   de   los   cambios   realizados   en   el
calendario litúrgico- ha sido y sigue siendo íoco
de   atracción   religiosa   no   sólo   para   quienes
r£as#b;énn%rac%b::annampaari(ec%°nuse£#ho)óu%#o

sencillo de Santiago de Cuba.

T":.       ¿Por   qué    no   hablamos   sobre    las

deiafie3taan#ffeef£rc%nngese,dse.r#£g#es/#adalrededor

Fas:       Ese  es  un  dia important[simos  para los
vecinos  de  EI  Cayo  y sus  alrededores.

Una  fiesta  tradicional  de  gran  arraigo   popular.
Per§onas de aqri que durante el año nunca visftan
el  templo  lo  hacen  ese  dia  por la  devoción  que
tienen  al  santo,  Muchos  mantienen  siempre  el
deseo de bautizar a sus hijos en la lglesia Católica,
y escogen precisamente ese dia para hacerio,

Es cierto que hay mucho sincretismo en esa

g;oT:a;ó:hpárop:dmeFge:et:%:cnágrnand:osn.fianí:e¡T
Muchos van a pagar promesas hechas al santo y
qevan siis ofl'endas, entre ellas pescado fresco. El
año    pasado    un    número    crecido    de    fieles
manffestaron gran interés en que hiciéramos una
procesión;  es  una  tradición  que  se  ha  perdido
porqiie      -como   es   de   todos   conocido-   las
aiitoridaides  no nos permiten Tealizar procesiones

fuera  de  los  templos,  pero  ciertamente  es  una
Úadición que nos gustaria rescatar.

"1:.       Les      confieso      que      me      llama

Teucehna:a:gapm:a:n;J;#t;ogdne%:oeen#laéetnge##oac,'eódnepov:v_íors:saous
':gsenxop:ffnu;eícdefa::l;:Í;!mÉ!ín:d::u:!r,rafdobsaaq!e!naesya;gusoeudema:aaf;;p;:r

a  la experiencia de oíros muc;hos, me atrevo a
PfreefluusntÉ%:níe°auqéutfdmo%eaá¡:Sgtue¡rh_%ennadc°etruy

donde  has vivido íodos esíos años?

RS:       No       quiero       parecer      egoista       ni
autosuficiente, pero con frecuencia miro a

mi  alrededor y veo que,  entre los jóvenes de mi
generatión hay una gran desilusión, una pérdida
permanen{e del sentido cie la vida. Entonces brota
en mj un deseo de convetirme en una especie de
faro para eHos. Y la única forma de "ser luz" que yo
conozco es llenándose de Jesús, de su Palabra y
de su ejemplo. Por eso he decidido `Á`Ár aquí mi fe.
expresarla venciendo cualquier temor; quizá esto

fae#ueeatio.bnoesnpda::mqiá:seanq,uoe::s'ap',uozfiJdnEodiáe=:
coíazón.

Sif lo que más me ha animado siempre es la
esperanza de qiie oÚos jóvenes sigan este camino
que a mi me ha dado tantas alegrias, que quieran
ir  creciendo en su fe junto conmigo. VTivo con la
esperanza  de  que ia  Comunidad  Católica  de  EI
Cayo  crezca,  que no sólo sea para los lieles de•'toda  la vidam,  que se  amplie  más y más,  hasta

rdeeuBirosa.tso,g:sp::,:nhaegsrá:afda.Ti;aé!ta.;edi':;uhji::

a mantener mi lugar y mi compromiso hasta el fin.

entu¿£au!#opyuue:£frees¡g#rsge,aa#dce°sntcao9%ofoe_Sudne
Roselia? ¿Qu.ién puede dudar _de que un día no'f%óo;n%:;ív!f:ooo:s¡oud,,fi::;h#io:ss:aee:e§!%s

d¥am#ddna::adyd°,ef'a:ag###'%e:Sd§eadnftaoe:VÉ:a£nengqeu#ee:£oan

tanto valimiento nada es imposible.
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C"STO, LJL LITUR®lA Y LA l®LEqA

"En   Cristo  se   realizó   p!etiamépte   nuestra

ieeoRd«hei6n r se nos dio 1. plenitud de! eulto
diriao"

(S.C.   5)

La  cfta  con  !a  que  inicio  e¡  articulo  cle  este
mes    está   tomada    de]    primer       documento
importante  que aprobó  el  Concilio Vaticano  11:  la
Consfflición  "Sacrosanctum  Conci!ium".  En  esa
Cons6tución se explica todo lo funclamental sobre
lo  que .es  la  LITURGLA  CATÓLICA.  De  ahi  he
tomado las ideas básicas que hoy voy a compartir
con lo§ lectores,

Una  primera afirmación es que [a rec!ención
efectuada por Cri.sto en su muer[e y resurrección
tiene   una   dimensión   específicamente   litúrgica.
Sabemos además que Cristo está presente en la
liturgia  como  actor principai  de  la  misma,  y que
to-da celebración l"rgica,  por ser ®bra de Cristo
sacerdote,  y de su  cuerpo,-que  es la  lglesia-  es
acción  sagrada  por  excelencia  .no  igualada  por
otra  acción  edesial.  AsÍ  pues,  Jesucristo  es  e]
oiigen,  el  contenido  y  el  cenüo  de  toda  lfturgia

gsLfi#ta.hgáaeq::ecsTr:bíiigr:sc,!Í"#:sÉiagasvme:
realizó.

Er`  la  liturgia  celebramos  la  historia  de  la
salvación que tiene su culminación en el Misterio

:a:£#£:¡tópnas¡íT;gTc:enen¥Rs:uráemc#:E,énpt:rou,:
recuerdo de los acontecimientos de la salvación, o
una  mera  representación  simbólica;  en  ella  se
actualiza,  se hace presente y se manifiesta con
toda su  eficacia la liberación  del  hombre,  hecha
reatidad en la muerte y resurrección de Jesucristo.

:ge:tag,:E:acía:,q:uu:ii'!t#:z:aa:,Sqef::a.:;:!::S::anq:1::Í
fe, y el que se da en alimento a la comunidad en la
Eucaristia.

Aciemás, en la fflJrgia tenemos una presencia
especial de Jesucristo   en medio de ]a Asamblea
que se reune en su nombre,  No puede dejar de
estar  am  presente si  es  en  su  nombre  que  nos
reunimos, si con su nombre nos saludamos y por
su nombre nos dirigimos al Padre. Y está presente
no de modo pasivo o de incógnfto, sino de modo
ac6vo, ayudándonos  a reconciliaTnos los unos con
lo.s    otros.    Es    tarea    nuesda    descubTirlo    y
experimentarlo;   por  eso  se  insiste  tanto  en  el
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"silencio  interior" y en la  devoción  profl]nda  que

cada   uno   de   nosotios   debe  tener   en   cada
ce]ebracjón, para poder descubrir y sentir  a Dios
al lado nuesti.o.

También está presente Cristo en ia Palabra

§raogd,aadmaaÉsaé#,easecsuÉTg:i:ene:oosshean"e:.ti#g:d:
celebíacjón, Cristo sigue anuncjando a su pueblo
el Evangelio.•      De  forma  especia[isima  se  hace  presente

Cristo eíi el sacrificio eucaristico (Santa Misa). Está

Rr:3f.ntáee#ayE:rg.oen,a.ggá;aáe#5:nyt:¥,:Tf:
especies  de  pan  y  de  vino  de  manera     rea],
verdadera y sustancial.  No es el sacerdote quien
Úansforma el pan en el Cuerpo de Cristo, ni quien
nos sanffica o nos salva, sino Cn.sto en [a fiiierza
del Espiritu Santo.

Está    presente   el   Señor   en   los   ciemás
sacramentos por el clinamismo del Espiritu Santo
que sanffica y lleva a término la obra de sa]vacióri.
También está presente en la oración y las súplicas

Fmepi:ap;ectoripL,:f:::ióantágaiasEsuisanai`ágdq;u:
davés de su voz la humanidad entera ora y canta,
da  gracias  y solicita  ayuda.  San  Agustín  decia:"Cristo  ora  poÍ nosotros,  ora  en  nosotros  y es
invoc;ado por nosotros".

actuasniebeT#u:s.,s.qüu.esFrig:.:stáespre;%::í
reconocerio como tal, con ojos de fe. Ser capaces
de  reconocer a Cristo en los hermanos reunidos
en  asamblea  celebrativa,  en  la  Palabra  y  en  la
oración. Sólo asi es posible llegar a la unión de la
fe  y  descubrir  la  giandeza  del  misterio  que  se
celebra.     La     presencia     de     Cristo     es     de
autodonación  y  pide  ser  acogida  e  implica  una
reciprocidad.



D     SEIIO§  FUEZAIDA

Sienciosamente, como toda su vjda, con el

3a:|n&ñggd::d::eáñ::dÉ::n:#D!Áo:rdEa::i:A#:C:o:É:r
JUANE:n la",=eff3d,Aa quÉnNcenaÁeR:b#Á"     aún

recordamos los articulos  que escribió, llenos de

:SLe5:E#osydediaf:#gr:smEod.adpaÁáue¡:S
enciienoos del Equipo de Redacción eran para

=3]ad;¡::T#::::Faassd:¡]:Ourg:Oga:ñoa::rLguaerg,:
se nos fue apagando poco a poco.

pastoF:áaeTj:cú:i:iossudneog:Leu:?ctáa#!:ddoe:d:
s+:mk;:auL£:risguusts:asdeons,a:c¿#ñpda::„és,¡,:§

:yriteo*G£:ás,:gñ:a:pPo:iñ:''ao:cdoes!i2:iT:?a;I
Equipo  fueron  durante  muchisimos  años  un

fTra#:Ngu:£Úoo:::##od,:zT::d:'::t:'í:a;§s.:au::Smp:e,`;

nuestros  respeto;  ahora  estamos  seguros` de
qiie  intercederás  por  todos  nosotros  ante  el

FGeri:rásq::rtteuhugdg!:d"oed"mme:Foidí:gdafos.Canso-

D     PASCUA]UVENIL 96

La   Pascua   Juvenil   este   año   se   nos
multiplicó.  Santiago  de  Cuba  y  Guantánamo

*LX°DnÉ°FSEPNU§#SDdEej|niiB#.0.Eltemacenúst:
En  Guantánamo,  Ios jóvenes vivíeron  un"Oeci.da  4/s/ecy" intenso y l[eno  de smacjónes

j%¿ti:cnaess.cERg¡eagn:ág:edne,a§rnbs:á:oáo::gd:%

:¥noq,,fz/c%!u,#TEia„(3,oanmBá:s:?)Eansi:tiieÉ::
lugares  la  Pastoral  Juveníl  dio  su  voto  por ]a
VIDA a corazón Febosante.

a|egrYa,q:gdceaneg:.negun5£:oájóg.e;nme;r.esytá,ás
nuevas. Elos lo dijeron. de mil maneras (durante

;:;?:ÜaFsc;
::gnpráosgmppaas#stonerlf.E;c3Íst';aée,nefltí.F:n*

comprometidas  qiie  realizaron):  g
=#ff!!®u.nav]:xAPA'erie¡:¡tiTaóDn::vap#r;#.

:ascrFaá##á#*e:t:ariñ:.shicieronpostme
=[¥j;:ddaesE:t:sÚ:buacj:agheose;c:::heác¥á:

!iqíon?o,F£e::u:ure::p:n3Q:¥!?dD:i#:g::,a#goar
D     BOLETÍN      DE      LA      "FAMILIA

§ALESIANA"

Damos  la  bienvenida  a  una  publicación

E:es¥n#G;:eá:d%:gá:«EaNn£#ñLMLAaqfs#Lang::=

3gmqg¡:n=sumhapneqs:#3om£:aTr:Ttgua{e,eccaí:,[g:
junto a S. Juan Bosco y a sus hijos, los Padres
Salesianos.

Estamos alegres de contar con otro medio
escrito  -sencillo  y  humilde  como  este  boletin

::g¥d°o-r::Sdeemj%:úds?quienesnosconfesamos

D     EL  VATICANO  Y   EL   "ABORTO
PARCIALrl

Vaficano, 19 de Abril. 1996

.     "La  Santa  Sede  sostiene  p[enamente  la
posición  tomada   por  los  Cardenales  de  los
Estados Unidos y por la Conferencia Nacional
de   los   Obispos   Católicos.   Esta   posición   la
comparten,      naturalmente,      muchas     otras
peTsonas] incluso no católicas.   Como han dicho
los    Cardenales    americanos,    esta    decisión
presidencial está más cerca del infánticidio que
del aborto y por tanto, no sorprende que el 65%

&ñ,:smqbua:9S:,Ca¡Pag;doeri,riaon;Err:¡:F.o¡ce,seoponga,

de,c:#=c:st;ómn£r=:e=cLdnpvoeig:::gpoon:gág'

iqnucer:ÍE,':m¥nctc6:Cabreuqt#oenaú:nu:g°ti8:agu':S:£:

i::i?eennatae"e¥da°:g:eksa¿:r#::cehrrman°S
El  hecho  de  que  la  decjsión  presidencial

legaice este método inhumano, pone en pe«9ro
moral y éticamente el fiituro de la sociedad que
10 peím-#.
Nadralmente, esta sftuación hace todavia más

urgente  una  mayor  solidaridad  de  todos  en

::fceenr:audee+:¥3:ddeen':Sa#:;°o¢asf##ons„?°r
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LOS COMIENZOS
l)E LA VIDA

IVIONASTICA Y F)ELIGIOSA

De oanqiüdad, nada... y de io oü.o, támpoco.
La ldesia ylos ciistianos no pueden dormirse

sobre   los   lauTeles   y   \ri`rir   despreocupados   y

:jóem=dsous.|epg%iot:Tg,oe:ohosseapsuue::áTnp:#i5ti:::
y a la vivencia y celebración pública de su fe.

Lamentablemente, cuando desde el poder se
apoya demasiado a la lglesia, los cristianos tienden
a  acomodarse y las costumbres a aflojarse.Y en
[duagñaor.dÁ¡hsaucceeri£óU#::|aae'raa`cdo:€taán%:iLen::aE:

|gwgasta;nqu::dai:iad:d:upefir:;?duiáa:j::;:#c¥:dsaJ
carácter pTofético, y era exigente consigo misma.
Después,    comenzó    a    enffiarse.    Y`.  muchos
cristianos,  conscientes  de  esa  nueva  situación,
empezaron a inquietarse y a sentirse ma[.

histonYa.dñaabiásquurgióbuess::,naueg3stc.:p;malf`ad3J:

:ewg,uLri:é!:bá:uqeí:.oáTresmpí#emJ:jnoá,d?ca.?i?:::

}°é£::::r°:¥uegnacr°e:Úasro°,#aan!8:n;S:#asd°¿esda(dd"desierto'),  y  dedicándose  a"  a  la  oración,  la

penitencia, la lectura y medí[ación de la Biblia, y a
enseñar a los discípulos que se les juntaban  de
vez en cuando.

•míE:es:,:nq::i,|:oá!:T#doase','eamnm#ar.eyta::Ú:
los  primeros  tenemos  a  San  Pablo  de  Tebas,
Hamado "EI Ermitaño" y su amigo San Antonio, allá

3ars?g,%U,r„FeEgipto,nacidosambosamediados
Desde (os primeros siglos, habia ya hombre§

y mujeres que escogían el camino del ascetismo y
la castidad, y aparecen las "rgene§ consagradas",
que vi.ven con sus familias y comparten ¡a tida de
los demás fieles, sin hábitos que les distinga] pero
a qrienes se le§ aconseja la pobreza y prácticar la§

3rit:á.geymnise:::rég2riasmuesn,:aTepfirí#js::ESso,:
forma  de  tida  es  como  una  prolongación  del
bautismo,   como   un   mabimonio   espirmal   con
Cristo.
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Como  dijimos,  con  [a  paz  de  Constantinp
desaparece la eventuafidad de¡ martirio.  HaceTse

;i£lri!u:nnanaowrÉ.:Ón:NiTa:n:nno:u#iL.ü#?;e:nsy:TLi;::
*ehtiÉad:=:a:.Preocupadanes dd mundo.„ y se

ANTONIO (251€56). según !a vida medio
novelada    atibuida    a    Atanasio    -obispo    de
AJejandria-    es   el    padre   de   los   eremftas   o
anacoretas de los desiertos de Egipto. Su ejemplo
ftJe seguido por una muchedumbre de cristianos.
San   Agustin   se   hace   eco   de   ello   en   sus
Confésiones 0/!11,6)

Según   Atanasio,   Antonio,   Ileno   de   sus
preocupacione§, enbó un día en un temp]o en el

í#:?Éeg;geíq;:;í::;i;;,g?:ioíii:sÍÍ:ÍÍ:Í;:Íiiw#!oíj
;::#aL°as.  Py°b:ees  ;8#nde°nsuengau¡dpaah:  i:rgaar::
solftarios...

Más tarde encontramos a SAN  PACOMIO
(286-346)  en el Alto  Ni!o,  el cual reunió a van.os
anacoretas en un mismo terreno y cons"iyó los
primeros   ''cenobios".   Cada   uno   vivia   su   vida
solftaria,     pero     se    juntaban     en     mome,ntos
importantesalolargodelaño,         E`     s      t      e
monaquismo prinffiw se extiende ráp.damente por
Egipto,  Palestina,  Siria y Mesopatamia;  en  cada
cenol]io los monjes terian la dirección de un padre
espiritual o abad.

Por  la  misma  región  apareció  luego   SAN
BASIL]O  MAGNO,  obispo  de  Cesarea  (330-
379), que orgarizó ya los primeros monasterios. en
que  los  monjes vMan    bajo  un  mismo techo  y
observaban   una   Regla   común.   Los   anjma   al
Úabajo inte]ectual y al cuidado de los pobres. Sus
monasterios se  muttip!icaron  por todo  el Oriente

:##a°z¥n¥:di°yejercierongraninflujoentoda

occid¥:ie.§aar:e]e::ni#d®a,sai:°Ésgcr:S¡:e;ósa:
Agtistín O'ansmftjeron a los presbfteros este ideal
de    vi.da    crist'l'ana    basado    en    los    consejos
evangélicos  de  casfidad,  pobreza  y obediencia,
que  pronto  se  extenderia  por  ftalia,  Nemania,
Francia, España, lnglaterra e lilanda.

Como  en  el  pasado,   muchas  virgenes  y
ascetas dedicados a Dios, siguen viviendo con sus
familias.     Pero    la    vida    consagrada    se    va

:Lgñ:¡#an*°ri::Cc°o:E:icd°a.d::rd%:ñu°je3r:8%:t%

|::gtiei::soJad?i?aeie.:aacdodnsi#ti#f:.!i:
pTopone como modelo de las vi'rgenes a la Virgen



MaTia.      )erónimo "e monje en oriente, arima

:':n";dstae=n::"Baá:n:n&=a,h:lá:godwávee:n#Pr
:3mdoeToo:j:odp¥í:sd:,saun3::Y:a=jóons.g:iiaóíá:

#::g:tiTc'a.y  ftJnqó   Una   Pequeña   comunidad
Afinales del siglo W, SAN MARTÍN, obispo

:::|:,:a:s;y:3Mdtó3í£3TFi?de::oÚ,i:dr:e:Tad,i„P:tgeásé
Pero   el   verdadero   Padre   del   monacato

Occidental    fiJe    S^N    BENITO,    nacjdo    en
Nursia,Halia haci.a el año 480.           En  una  cueva
de Sub].aco, y luego en Montecasino, organizó su
monasterio y redactó su regla, que inspiró a casi
todos  los monjes de occidente hasta el siglo Xll.

kuonnío:;n.Í:uTaíí:pE:P¡:ni:i,E!:#:nndí:t:Tbi:
a`Ún perdura.

En   esos  monasterios  se   preservaron  los
grandes  tesoros  de  la  líteratura,  la  filosofia  y la
teología, copiados una y mil veces por los monjes,
mientras las gu?rras y las invasiónes asolaban .a
Europa,  Pero mucho más importrante aún, fue el

:osrt#ácTee,.np,upeE£7evneúceesfi:earáadyasa;d.:unqg:
para orar poÍ las necesidades del mundo.

En genÉN'al, los monjcs son los mar`tenedores

f:cu':"¥|idparidme?i:á:T:.n|:I:oosnti:::gi:Rd:i:

:J=#:ar%::érd::S,asmeipá::ciiga:nqsetisaensisapfor
largo  de  sus  incursiones.  Sobresale  entre  e]los
SAN COLUMBAl\IO que llegó hasta Suiza e ftalia
en sus misiones.

Posteriormente,   San   Gregorio   Magno   -el

g:#eedr,cFnooTj§Aq#eA]áe3STa¡Nse5EPSRaÑTegÉÉEaRuVT
a  evangelizar  a  la  hoy lnglaterra,  junto  con  sus
monjes.

Y asi, nos dice la historia, confinuó la obra de
estos monjes durante wrios sjg]os. Recordamos al
monje   inglés   BON[FACIO,   martirizado   por  los
ffisones y a ALCUINO, confesor de Caílomagno.

Con  el  tiempo,se  pierden  a[gunas  de  las
costumbres heredadas de S.Benito y la influencia
de los principes y poderosos perjudica la estricta
disciplina      de   los   monasterios.   Es   entonces,
cuando  la abadía de Clum/, flindada  en  e¡ año
910,  restaura Tlos  grandes  principios  de  la  regla
b.e!petiwüpír.       elección     -libre-      del       adad,inAfd#!:ef3!ea'ff##É:£apff§*#%anygcf€ff£íÍÉS

¥rat#o#oariE#do¥áyága:.¥cf:#dy:d]=cgúgaLmesbuaÉ:

i3.Fi-n9!:ñyym±:#ep:::L#:.§g¥señ:-m:::;oe:g,:Íp:;
aportando \an-os' otispos 'y papas.

A  §u  vez,  la
abadia de ateaux
(Císter),    fiindada
en       1098,       se,

!;O.?OE:n=í#n::
pobreza de hábito,
de  alimentación  y
de   edificios,   a   [a
sencil[ez     de     la
mrüa y la soleclad
en   medio   de  los

g:sq:g:,d-stn,e:33
auton.dad     sobre
las demás abadias

EUÉEeHftÁ'ÁdRe83

fuln%goá'á|5o?!é
abadias y le dio a
[a               qrden
cisterciense       un
desarroll  o
considerable;       a
mediados de] siglo
Xl[  es  el  principal
personaje    en   la
v].da  de  la  lglesia.
Contribuye  a  la  reforma  del  clero,  denuncia  el
relajamiento  de Cluny, invita a los obispos a una
mayor   pobreza   y   al   cuidado   de   los   popres.

E.:=euqnueRra°3rdaor#deop¥8:.EaJge#¡:n,j,f
y  se  esftierza  por  cristianizar  el  mundo  feudal:
ataca  el lujo de los señores y predica la santidad
del matimonio. Es un gran maestro espiritual.

oÚosudnosgg:a:Í:.stií:g:ioTe:?Tñe#:is€óo;
DOMINGO.    Los,dejamos   para   la   próxima
enúega.

Y  mientras,  agTadecemos  a  DiQs  pór  estos
grandes santos y por el do`n de la vida monaical y
religiosa que regaló a su lglesia.

í'
-    Mn.. OSV!¡ALJ>O IVIOI.AU!S fm
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.            ,._'               ,'t-

M-añanagri§ylriosa.`Comoaquellaqueal
escéptico yromántico Fígáro   hacia ver en  los
llorosos   cristales   de   su   ventana   la   imagen
doliente  de su  desmazalado  espíritu.  Pero  mi
humilde  reftigio  no tiene  cristales,  ni le  hacen
fáfta. Y mi \ena romántica se ha extinguido hace
rato... Además, me defiendo con eficaz esfterzo
de la corrosión de] escepticjsmo.

En  la  oración  matutina  habia Úatado  de
concenúarme  en  el  pensamiento  aquel  de  S.
Pai"fí. "Lo que es nec;edad para el mundo... fiue
elegido por Dios para confiundir a los sabios".
Me   detuve   perplejo   ante   el   librero   abierto...
¡Cuántos rótulos llamativos! Alargaba la  mano
para tomar un volumen, y sentia interiormente
uriíavciz:. "mira si no es de los confijndidos por
O/os: Uno cayó al suelo. Lo alcé: "lRIARTE:
Fál.ulas Gomple€as". Vaya,  me dije, éste es uno
qiie  supo  hallar elocuencia hasta  en  el  mudo
leng.uaje    de    los     7y7ac/'ona/es':    Poderoso
contraste con tantos  "mc}/ona/es" que intentan
convencer a  medio  munqo... y hasta añaditle
algún  cQdo  de  estatura  mediante  caviladas
pero(ata'S.  `

Abro el libro aJ azar.,.:  "Fábula Xxxl:  La
Ardilla y  el  Caballo". La releo con sosiego...
He aqui -dije al concluir- la veridica semblanza
de dos prototipicos actores de la tragicomedia
humana. Ung -personificado en la ardilla- hurga
en todo, abunda en proyectos que jamás deja
madu(ar>énó   pierde  ocasión  de  interveniT.en
debates,.  aunque  a  menudo  enseña  la  oreja.
Con todo, poT su` osadía y desparpajo, a veces
se roba e] show. y hasta le ap]auden. Y, si sop!a
favorablemente el viento de la "simpatía", hasta
cae en graq-?, y eso basta para triunfar.

El    otro   -representado    por   el   seívicial
equino-  es ponderado y metódico  en  exceso;
aega a aiitomarginarse por no pecar de inüusa:
De     ordinario,     al    final     resuMa     marginado
exprofeso, sobre todo si cae en la candidez de
expresar opinión condaTía a`!a del m?pdón en

114

INFLUENCIA§
por  Rlons. MIGINlo sEOÁNE

turno.  Entonces se le cuelga el sanbenito  de
apático,  de  poca inicia6va.  Y al  percatarse del
concepto  en  que  es tenido,  e\fta offecer  una
colaboración  .que   ni   se   le   ride,   ri   se   le
agradeceria.  Pasa  a  ser  el  apolítico]  y casi  el
a«.udadai]o.Vitatidad intelectual y moral que se
anula. En asuntos de trascendencia, se acogerá
a  un  criterio  humano,  pero  egoista:   "SÍ. en  e/
caso  no es posible ser redentor.„  ¿para qué
e«ponece a sercy»cffGaoro "... ¡Nadie gana, y la
sociedad pierde!

Sólo  un gobernante inteligente y de gran
estatura    moral,    podrá    lograr   iina   sintesis
saludable de las divergentes ciia!idacles de estos
dos "actores sociales". No deben excliiirse, sino
integrarse. La esperanza -aunque lejana- de un
tal  gobernante,  puede  brotar  de]  rayito  de luz
que lriarte y otros derf.aman sobre los humanos
problemas.

Y tú, lector de tumo, si sientes la tentación
de juzgar que el temita no ha sido tratado a la
a"ra de tan elocuente fábula, y amenazas con
descargar sobre mi su seveTa moraleja, piensa
que  ni  Diógenes  -con  lintema  y to.do-  podria
hallar  conceptos  y flases  [uminosos  en  una
mañana de tan espesa bruma`.
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SIGO Coll -COSAS[...
¡Qué cosas dices! ¿Cuámas cosas quieres

g::ahs¡g¡a:nm£T:otiseamapho¡7j#eyvá:j:ahsec:,:
ratg  en  paz,  que  tengo  muehas  cosas  que
haceí!

•    `Cosas... cosas.., cosas...   '
Dicen Jo  recuerdo  de cuando enseñaba

Esp,añol  en la Secundaria Obrero-Campesina-
que una de las palabftas que más utilizamos es
ésa  precisamente. También dicen que es  por

#:¥r=odq€ev°£aj:UrLaari£.%Uuizeágr#:%°:hye::
vocabulario  esúecho  el  mal  hábfto  de  repetir

¥::Sá:,e;:raqsúep::°s°±am::ec::£ncagnr£,Pya#:
%#ma.msT¥n:e%dáosaÉfe:a:fifaasdg:ecohsaays#:
pro.ducir, biiscar, conseguir, inventar, arreglar.„
etc.
.       Si,  encima  de  ese  montón  de  cosas,  los

laicos    nos   óonvencemos   de    que   nuesda
vocación i]racias a Dios~ es estar enúe ellas -no

::ceerkq.á:.est:repaLa.:ers?nó#ote::cma.po-n::`semimos. No tengo que describirlo, porqiie cada

iino de nosotros lo sabe muy bien.
Pero es que he descubierto una cosa que

wy q compartir con ustedes, porque rie parece
imponante. Pisen e¡ fteno: O/.os oos Aa oqn#at/o
en primer lugar las personas, luego la so.ciedad,
y":nsÑfiJ#£pe#osyeostaá:£®£tisb/%£SaaAa:€riYá:.
y ast vienen los problemas.

También la palabrita  ''i}ersona" tiene sus
picardías,   al   menos   yo   le   he   descubierto
algunas.  Por  ejemplo:  Puede  ser  qi(e  nuestra
ac6\Ádad o nuesúa preocupación se centre de tal
manera  en  ella  que  caigamos  en  revolotear  o
teoTizar muy mdamente sobre la humanid?d, los
cubanos,     las    mujeTes,    Ios    ancianos,    la

t3eanmedu#sñ#;ii,yeios::ahTomsaEioh:g:Fr:ionag:
El  niño,  que  no  sólo  hay  qiie  bañarlo,

preparade sü corida. lewrlo a la escuela ..., sino
oíd`o -batando de no pensaT en ese momento en

#-:oÓZ"g::":aL#:odtoa,nm:,T:iooñ,t?,c:T:aeanT:
vida que Dios nos da cada minuto a pesar de la
He]ms-Burton.

Persona es el cónyuge, no los botones de

Srnoca¥ssea"„¿gó#:r°,eqsu£sn°`f„T?e„d°.acs:rp¿:rh

may]scda- seguido de un escuchar y diaogár   .
decorazón.                                                                    `   ~^`      '

Persona   es   [a   vieji{a   de   ]a  famitia   cÓ-n''

yesmdmga#ái?aasT°psérj:Sa#sYg9:dtae#¿:bdaéc:°enneti:
que enbe nosoúos ella fiene un lugar; qüe no es
lo  mismo que pensar que en la casa ljene un

:#an::pystudna.ricancftoParaqueelairenoiedé

estudpaenrs;nc:,::g|shijpo'oop:ish#3oqsTea¡:gJ:8áaon;
muchas veces por mil presiones y necesidades
de  cosas rea]es para vivir,  pero  ansiando  más
que nada un wrdadero cüma de poder decir, oir;
mejor dicho: de de€imos, oirnos,  para juntos
hacer este mundo de hijos de Dios.

Persona es.., Lcs ruego que hagan ustedes
s#:Ri:ar,e:::nptoúsy..::.#;.ns,dpe,.psoenn::,::..
el corazón de cada uno y el gran Tú, totalmente
otro.

Cuando    saliamos    de   vacación`e.s',  '`]as ' '
monjas de mi colegio siempre nos recordaban

#Uuech::r:ñoD:°dsesnp°ué:adbéagraYa::á¡:,niségEgÉ'
repetirme que para Dios no haylaico jubilado. El     `
miindo   real   que   abarcamos   se   hace   más
chiquito,  muchas veces nos cae  arriba -a  nos'-.
refi(giamos en... un pequeño mundo de cósas ' '.
con  el qiie a pesar nuestro podemos terminaí
por idenfficamos o permitir que nos idenffiqüen,' -  r~
si  antes  no  desempolvamos  y  ponemos  ep

[#::Ungoa::o::::,UqTuae":6:U¡:sS:#e°:'o:Uceo::8.
el Señor y son en realidard nuesda razón de seT '
laicos crisfianos por la gTacia de Dios.

2''

NOTA    §ic;#i:ií#¥:::§i:s]:ñÉg¥:§jc,i;o±cpt::;`" =

`         ..'-:q¡     !;,
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REVILAclóll3

n¡mNuucga::::á,nc:núDa¡::sn3ese,apr¡omd#gee:::::
Muchas  veces  Dios  toma  la  inicial].va  y se  nos
muesúa en los hechos coriientes de la vida, en la
Creacíón toda, por medjo de su Palabra (Biblia).

Aúavés de esos medios, Dios bata de "quftar

•#cnaa,!,:.Bfei:ñ::y:í3:eáúae:i:::e:it:;:Íá.:n:ons:r:ao.g:
la   "revelación".   Mediante   ella   Djos   entabla   un
diálogo con el hombre.

#Trpgit£do::"|aoáeex::aá#n:`:u:s::e§#E!:ne,¡:
revela a si mismo para que podamos encontrarlo.

Cuanclo aceptamos el llamado que Dios nos
hace  al  revelársenos,  entonces  nuesúa vida  se
vuelve plena.

I NstlTUT®S RELI ®I OSOS:

#ra£po#led#:c,Ígjíj:sjínii:á:áío::c:¡:m:,3mEá'E:S:_
á:osfiuÉó:npúdücsaed":foos£e§uco,£:eeí:asemj::¡áEt:oL:

ai#§ú;Íi!i¥U:n;:ii::í!:st:;jg::i¥:ÍS;a§je£ri:i;::sr££#;¥S£:
En la acüalidad , en la lglesia Catófica exi.sten

tlE4ui,iioí:s#o;;g!::i;io;§ord;8ei7::hi¡Í3#i:9ñ!;;§:T::gs;!£:

#:y¥s¥u¥á¥:ofáñí%oE:gí*r::#t,:sq¥eeL9g:g:or
er":n:#ñ:fau:iñ.sdoEep¡:mÉ:,ót:riÉ|ng:ugL::bá:
ra##.g]:,n,:¡ao;q;o;T,Eoú.¿oa:,Eodb:%sááanodpetiaócnog::

y escuchar, de peregrinar con todos.

ApostAm'A:

iafecp¥oaftnqdn°d:##.=8°ápqauReact:E9:ee%t:ad¥:g:

:eniíi¥Ími;ií°i,iipñi;:igíí[;ii:.i:;:;§!;
peísonal.

haceLapaúpffi¥,s¡ameasn¡¥:±eñ:#egr¡ahvceúTyeqü::n¡:
excomunión.

EspEmzn:

creyeEnsteuqnuaeeasiFe¥:e:áácsaeñyorTansdai#e«Pót:'tod£
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